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LAS sesiones de los dias 26,  27 y 28 de octu- 
bre de 1539, serán memorables en los anales de  
las Cortes españolas. Reunidas en jurado para 
dar un fallo de censura ó de aprobacion á los 

lsejeros responsables de la corona, pues no es 
o el objeto de la discusion del mensage en con- 
tacion al discurso del trono, las grandes cues- 

tiones administrativas que suelen ventilarse en 
ese acto solemne se suspendieron : un hecho in- 
cidental, embargó casi esclusivamente la aten- 
cion del Congreso nacional durante tres dias. 
Hasta el incidente mismo dejó de ser objeto de 

exámen sobre su mérito intrinseco ó relativo, 
ina cuestion de personas llego a provocar una 
ha porfiada cuya solucion, si la hubiera habi- 

do, de nada podia servir al bien procomunal de 
los españoles. Una palabra sola bastaba para apla- 
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car la torment iinisterio se obstinb en n o  
pronunciarla, indo la reputacion de hom- 
bres ho~irados ai adi~asmo y á la mofa. 

No me quejo, y menos estraño el uso cliie sc 
ha hecho de la libertad de discusion, derecho im- 
prescriptible que asiste á todo diputado: servir su 
patria y cumplir con el sagrado mandato que han 
recibido de la nacion , es su deber ; y su mas es- 
tricta obligacion la de indagar los actos de los 
ministros, examiilarlos y distribuir la censura ó 
la aprobacion segun su propia conciencia sin mas 
jueces de sus votos que Dios y sus comitentes. 
Amo sobradamente la libertad, para no querer- 
la  hasta con sus excesos, cuanto mas en el uso le- 
gal que de ella han hecho Diputsdos eminentes 
que venero, que he admirado y admiro, y cuyo 
ejemplo de constancia y de patriotismo be tenido 
siempre presente como debiendo servir de norte 
a todo buen español. 

Fácil sera todo el que me lea,  hacerse car- 
go cuanto me debe costar una impiignacion de 
los discursos de los Sres. Argüelles y Calatrava, 
en las sesiones cle los dias 26 , 27 y 25 sobre la 
mision á Alemania confiada al Sr. D. Francisco 
Zea Bermudez y á mí. Suplico encarecidamen- 
te á esos dos ilustres españoles que se persuadan 
que el sentimiento que me mueve, es únicamen- 
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te  el vehemente deseo de 110 dejar una duda so- 
bre el hecho que lian censurado. Su aprecio ili- 
mitado , el de inis conciudadanos , es un bien al 
cual no puedo renunciar. La existencia, de un 
hombre político no debe presentar una sombra, 
ni  aun en su vida privada. Esto lo he aprendido de 
los dos célebres adalides de la libertad, ciiyas opi- 
i~iones en dichas sesiones pretendo combati;; serán 
indulgentes conmigo, pues lo que ambiciono ante 
todo es ser digno de seguir sus huellas en la carre- 
ra en que tanto han honrado el nombre español. 

En los momentos de profundas agitaciones 
políticas en vano se esperaría que los actos que 
tienen algun roze con las pasiones, sean juzga- 
dos con fria imparcialidad. La sociedad conmo- 
vide vive casi de desconfianzas harto fundadas. 
Son tantos y tales los desengaños que presentan 
las apostasias menos esperadas , los cambios me- 
110s calc~lados, que se llega á creer no ser la vir- 
tud mas que una palabra , y la moral una más- 
cara de circiinstancias. E n  este desquicio de la 
opinion piíblica, quién puede dolerse de la injiis- 
ticia que le alcanza? Yo no, seguramente, pues no 
puedo alegar sino pocos servicios. Una vida pura, 
exenta de un error voluntario , de una falta pre- 
meditada, no ha podido salvarme de los tiros de 

. la calumnia. A pesar d e  mi oscura existencia, he 
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sido muchas veces calumniado ; muy pocas he 
creido deber contestar , ninguna por mi propio 
impulso. 

Hoy la cuestion es otra. Para mí nada hay su- 
perior al  Congreso de diputados ; en ellos reco- 
nozco personificada la iiacion , origen de todo en 
una sociedad de hombres libres. Mi vindicacion 
es un homenage que tributo ?i su omnipotencia, 
y tambien el ejercicio de un derecho político y 
civil, el de la propia defensa. 

La mision á Alemania emprendida de órden 
del gobierno, trasmitida por el con.ducto legal y 
constitucional, ha merecido tres dias de una dis- 
cusion acalorada que ha presentado la rara ano- 
malia de un ministerio repudiando casi como iin 
crímen , haber tomado parte en esa niision , des- 
pues de haber dado las gracias á los que la des- 
empeñaron, y de la oposicion que la censuraba 
sin conocerla por datos oficiales. 

Yo no la repudio , antes bien tengo á mucha 
honra haber sido uno de los encargados de ella, y 
por otra parte puedo hablar con datos fehacientes; 
procuraré pues contestar á las negativas del go- 
bierno con hechos , y con raciocinios á los seño- 
res diputados que la han atacado. Mi posicioii en 
esta última parte no es desembarazada ; debo usar 
de una es tremada reserva, no me es lícito decirlo 
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todo, por tanto no tengo la entera libertad que 
me seria necesaria : á pesar de esto espero sin 
faltar al sigilo inseparable cle una mision diplo- 
mática, poder contestar al gobierno sdver- 
sarios de la mision. 

Empezaré por el gobierno. 
Exonerado en'octubre del año 38 del d 

de cónsul general de S. M. en Paris , que I 
bia ni remotamente solicitado cuando me fue 
conferido, mal podia figurarme que el mismo 
ministro que firmó mi remocion, poco tiempo 
despues habia de pensar en mí para una mision 
de la mas ilimitada confianza. Hallándome ea  
Paris , recibí el dia 7 de diciembre último el ofi- 
cio del Excmo. Sr. duque de Frias, presidente 
del Consejo y ministro de Estado, cuya copia 
acompaño en el número l. De estos datos resul- 
tara cuando menos que no he podido solicitar el 
encargo con el cual me honraba un ministro que 
tan contrario me habia sido. Abandonar mi casa 
y mi familia, desatender mis intereses y empren- 
der un viaje hácia regiones septentrionales en lo 
mas crudo del invierno, era algiin sacrificio. Mas 
jamás he titubeado en prestarme á servir mi  pa- 
tria hasta donde han alcanzado mis fuerzas. Con 
todo, desde luego me hice cargo que iba á arros- 
trar un gran compromiso, uniéndome al Sr. don 
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Francisco Zea Bermudez , principal encargado 
de la mision. No me disimulé que la eleccion de 
este antiguo ministro daria lugar á sérias recon- 
venciones, cuando llegase á ser píiblica nuestra 
mision. E n  mi correspondencia hice presente estos 
recelos á quien podia tranquilizarme , diciéndole 
que tenia que ser calumniado si me prestaba á 
una asociacion que se interpretaria en sentido si- 
niestro. Se me contestó que nadie podia calum- 
niarme, siendo yo una garantia para el partido 
liberal, el defensor fiel de las instituciones, que 
no permitiria el mas leve menoscabo de su inte- 
gridad. Yo seré calumniado, repliqué, aunque 
guardian fiel de las instituciones. Calumniado Ó 

no,  se me dijo por una persona que no puedo 
nombrar, debe V. i r ;  y yo, seguro de la suerte 
que me esperaba, pero mas seguro aun de mi 
recta intencion, marché i Alemania como un sol- 
dado pundonoroso marcha á la brecha donde va 
á hallar la muerte. 

Yo no tenia el honor de conocer al  Sr. D. Fran- 
cisco Zea Bermiidez; lejos de haber tenido directa 
n i  indirectamente relacion alguna con é l ,  habia 
combatido públicamente y por escrito sil sistema; 
mas sabia que era el hombre mas comprometido de 
España contra D. Cárlos, que en sus dos ministe- 
rios habia luchado 4 brazo partido contra el bando 
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valor poco comu r 
incidente que hi triunfo, e 
momentáneamente, al partido sediento de sangre, 
la cabeza de D. Franciseo Zea hubiera rodado so- 
bre el cadalso. Jamás habia oido r~ronunciar su 
nombre sin que ;e justic crisolada 
honradez, aun p ersonas 3 contra- 
rias eran & sus opiniories politicas. Estos datos 
me bastaban para asociarme & si 

Entre los sinsabores que pud~ S 

llegó & entrar en mi chlculo que dia vf n 
que el gobierno, olvidhndose de su propi )Y 

ábandonaria sus ajentes , y negando pa Y 
terminantemente una mision oficial , presentaria & 
la faz de la Europa & los que la obtuvieron, co- 
mo unos aventureros , emisarios de algun gobier- 
no oculto, como lo dijo muy bien el Sr.Caballe- 
ro en la sesion de1 27. i I-Iabia yo solicitado esta 
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mision ? y si animado del mas puro patriotismo 
la acepté de un ministro responsable j no me 
ha dado el Sr.  D. Evaristo Perez de Castro tam- 
bien como ministro responsable, en dos ocasio- 
nes distintas, las gracias por el modo con que la Iie 
desempeñad"? (1) ¿Qué motivo ha tenido este 
mismo ministro para negar la existenccia de la 

(1) Yeanse los oficios números 2 p 3 del 18 y 29 de m a y o ,  a l  fln. 
2 

rr * *. 
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mision , y sonrojarse de Iiaberla sancionado ? Es- 
traíío es:que:S. E. Iiavn olriclado que iin gobier- 
n o  tiene iin deber sagrado de defender A sus ajen- 
tes cuando estos han cumplido debidamente su 
encargo: puestos delante del jurado nacional, Ics 
ministros se hallan revestidos clel caracter augus- 
to  de abogados clefensores de sus snhalternos; mi- 
sion por cierto facil en esta circunstancia, pues 
?t todo p~clian contestar victoriorjan~ente. Si S. E. 
ha podido suponer que yo callaria , mal andubo 
quien tal idea le dió de mi caracter ; pues aban- 
donado & una censura no inerecida , no soy liom- 
bre que soporte en silencio Iris con~ecuencias de 
ese abaiidono. S. E. 1ia recIamado para sí el apre- 
cio de sus eonciu(1adnnos; permítame que ' o  
tambien la reclame para mí con no menos orgo- 
110, y yo no dejo la malevolencia campo pa- 
ra acreditar qiie soy,-liombre capaz de aceptar 
una mi~ion  de caniarilla. Entre las aserciones 
del ministro y los documentos oficiales que pre- 
sento, la opiilion pública pronuncia& de cjué 
parte est i  la verdad y el punclonor. Yo no suelo 
clecir lo pite gusto, como lo ha pretendido gratui- 
tamente el Sr. D. Evaristo Perez de Castro en la 
sesion del dia 28; jamhs digo sino lo que es 
exacto ; esa reconvencion se Ja,deviielvo A S. E.* 
pues hasta ha usado y abusado en sus discursos 
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sobre *la mision de Alemania, del derecho de 
decir lo que gusta. 

Mas ¿han calculado los Sres. ministros, negan- 
do la existencia legal de la mision la herida mor- ' 

tal que Ilacian á la confianza ciega que se debe 
prestar á las aserciones del poder ejecutivo, cuan- - 
clo habla al Congreso Nacional, y sin la cual no 
hay gobierno representativo posible ? Quién podrá 
en adelante prestar entera fé á las palabras de los 
ministros despues del ejemplo fatal dado por el 
Sr. D. Evaristo Perez de Castro, renegando lo 
que tiene firinado de su puño y letra? Por mi 
parte no alcanzo á esplicar la conducta de S. E. 
pues desdice de los sentiniientos de integra pureza 
en los cuales ha encanecido ; doloroso me ha sido 
tener que hacer público su error, mas el Sr .  mi- 
nistro de Estado se hará cargo que he debido mi- 
rar por mi inisrrio, cuando tan poco ha cuidado de 
defender en público á quien encomiaba en secreto. 

S i  la obstinacion de loc n~inistros en negar la 
existencia oficial de la mision habiendola apro- 
bado, ensalzado y mandado cesar, es una mengua 
de la moral pública, tambien es inesplicable, si se 
atiende á sus tramites y á sus resultados. 

6Q;eria el gobierno, por motivos de conve- 
niencia pública, sepultar en el olvido el secreto 

de  esa mision? A qué provocar el  justo examen . . . 
. ,,--. " 
,' / 
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de las Córtes, poniendo en el disciirso de la coro- 
na un parrafo alusivo á ella ? Con liaber guardado 
silencio en ese documento ministerial, quedaba el 
gobierno en su derecho de negar toda esplicacion 
á las interpelaciones que le hubieran sido cliriji- 
das. Mas al leer ese parrafo, todo el mundo debia 
suponer y yo el primero, que el gobierno se pro- 
ponia dar & las Córtes algcnas esplicaciones sobre 
diclia mision , en cuanto lo permitiese su caracter 
reservado , y yo Das que nadie debí interpretar 
en ese sentido el parrafo alusivo del discurso de l a  
corona, y llegué á creer que el ministerio pensaba 
presentar hasta con orgullo los resultados de esa 
mision. Lo podia sin fkltar 6 la modestia, tenia 
servicios señaladisimos qtie recomendar A la grit.  
titud pública, no de sus ajentes, que nada fueron, 
sino de una potencia amiga : ha preferido negar ?L 

confesar la misiori, callar meritos á reconocer ser- 
vicios; otra conducta le debia inspirar sino la jus- 
ticia hkcia siis ajentes, la alta consideracion debi- 
da á una generosa y-noble aliada. 

La conducta~.del:gobierno quedará pues como 
unyprecedente funesto, capaz por sí solo de des- 
truirlla confianza entre el Congreso nacional y 
10s consejeros de la corona, entre estos y sus su- 
bal ternos. 

Probada la existencia legal de la comijion 
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nada por 10% mini tuales, no hablaré ahora stros acl 

le1 bien ( 

iicho ya 

ipllps.  

de sil mérito, ni d que Iia producido, único 
punto que en mi opinion merece exkmc~n ; es de- 
masiado odioso hablar de s í ,  por tanto callo ; los 
contrarios que fiiimos á combatir saben que in- 
fluencia ha tenido en si1 suerte, y han c 
mas cle lo clue yo piidiera decir. 

Paso al discurso del Sr. diputado Argü-----. 
S. S. con el tiilento de i'locucion que lo ha he- 

cho tan célebre, ha atacado la mision , y ha dicho 
que lo que en ella sobresale es el ridiculo. 

Dura es la espresion: permitame S. S. que no 
reconozca el ridiculo posíble cuanclo se trata de 
servir ?t su patria ; en todo caso el fondo salvaria 
la forma, siempre que haya habido intencion pu- 
r a ;  1s critica de S. S. es una prueba de que los 
hombres mas eminentes pueden equivocarse, y 
que no hay cosa mas arriesgada que vituperar lo 
que no se conoce con datos autenticos, sobre todo 
en cuestiones de esta naturaleza, E n  los paises 
~onstitucionales, cuando los Diputados quieren 
enterarse de una cuestion esterior , es prac- 
tica constante, pedir al gobierno qiie ponga 
sobre la mesa del Congreso el espediente relativo 
al punto que va 5 ventilarse. El gobierno co- 
mo juez de la oportunidad, consiente sino ve pe- 



,'/ 14 
ligro en su adliesion, ó lo niega en caso contrario, 
usando de sil derecho. En  la última 11ipotesi.i. to- 
da discusion c ~ s a  , pues los actos de un gobierno 
no se aprecian por rumores vagos ó aserciones de  
periodicos , sino por documentos oficiales, y fal- 
tando estos, faltan los autos del proceso. Tales 
eran los tramites naturales que hubieran debido 
seguirse. 

Si  el gobierno reconociendo no haber peligro 
en la entrega de la correspondencia relativa ?i esta 
mision, la hubiera llevado las Córtes, yo respon- 
do al Sr. diputado Argüelles, que nada de ridicnlo 
hubiera hallado en ella, y hubiera reconocido que 
la mision , su objeto y sus actos, llevaban todos el 
sello de la mas grave formalidad ; bastaba que el  
gobierno el mas circunspecto, el mas celoso de su 
dignidad propia, Iiobiese tomado una parte oficial 
en esa mision, para guarecer ?i los ajentes del go- 
bierno espaííol de un epiteto que buen seguro 
ella no merece. S. S. decia dias atras, que algun 
dia pediria una lapida en el Congreso, para Iion- 
rar la memoria del benemérito y sabio obispo d e  
Guadix Muñoz Torrero ; algun dia podre tal vez 
yo pedir qne se publiquen las notas de 22, y 27 
de marzo y 6 de abril de este afio , pasadas por el 
gobierno inglés al  gobierno prusiano , sobre el 
reconocimiento de S. M. doña Isabel 11, para que 



t autorii 
)or ahor 

lado de 

15 / 

cada espaííol tribute y guarde entera gratitud á 
los ministros de Iiiglaterrü qae la saron y 
la pasaron. No puedo decir mas 1 a sobre 
este punto, mas me parece suficiente para demos- 
t rar  al Sr. diputado Argiielles que lo que sobre- 
sale en esa rnision no es el ridiculo, y cuan poco 
exacto ha sido el juicio que S. S. ha form 
ella. 

Dicho Sr .  diputado Argüelles ha citado varios 
documentos, sobre los derechos de S. M. preesis- 
tentes á la mision, y ha concluido, que si con esos 
datos no habian adquirido las potencias del Nor- 
te el pleno convencimiento de la lejitimidad de 
nuestra augusta Reina, de nada servian nuevas 

plicaciones. 
A Quién ha dicho á S. S. que esas potencias del 

- orte han leido esos documentos, ni  sabido si- 
quiera que existan? No sabe S. S. cuan propensos 
somos todos cerrar los ojos á todo lo que no nos 
conviene, y á rechazar lo que contraría nuestras 
opiniones? Cuanto mas los príncipes que jamas 
ven las cosas como los demas hombres, aun en 
los paises en que debiera llegar la verdad á sus 
oidos? Ignora S. S. que las pasiones oscurecen 
las verdades mas palpables y mas triviales, y que 
las guerras mas obstinadas han sido siempre pro- 
vocadas por la violencia de los] derechos mas evi , 
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dentes ? Si nos concretamos á cosas con'tempo- 
raneas , la agresion de Napoleon y la invasion l i  - 
berticida del año 23, i tuviéron acaso otro origen 
que el desprecio de lo? derechos mas evidentes de 
la nacion española? Ni ha sido otra la politica que 
han seguído hasta aqui con España las potencias 
del Nortr , es decir , desconocer los derechos sa- 
grados de la Reina y de la nacion. Les acomodaba 
D. Carlos como representante del poder absoluto, 
y en su mente lo lej n ; desde luego recha- . 
zaron todo lo que poi ~strarles su error. Mas 
todo se gasta con el tiempo, y lo que ha sido im- 
posible largos años, llega ensu dia ser asequible. 
Aunque se me agolpan las pruebas de esta verdad, 
me limitaré por su solemnidad al convenio de 
Vegara. Este ha sido posible el 3 1 de agosto, diga 
el Sr. Argüelles , si lo hubiera sido un año, un 
mes, tal vez un dia antes! 

Lo que ha sucedido entre españoles para la pa- 
cificacion de la patria comun , ha podido ser para 
nuestras relaciones internaci tia de 
gobernar consiste casi escli 1 arte 
de  hacer las cosas con oportunidad. Quedaría pues 
ii demostrar la oportunidad de la mision , lo que 
me será facil, con un solo dato, y es, que esta coin- 
cidió con el desenlace de la cuestion Belga, que 
pudo haber causado una guerra jeneral sin la ac- 

onales. 
xsivamei .. . , 

La cienc 
nte en e . . ,  
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-t,itiid qiie tomó la Inglaterra. Ningun momento 
mas oportuno para que su voz en favor dc la Es- 
paíía constitucional fuese oido de las potencias 
del Xorte, que aquel en que acababa de salvarlos 
de una conflagracion , cuyas resultas na  estaban 
al alcance de la prevision humana prever. 

Este paso por tanto, no ha merecido , como lo 
Eia dicho el Sr. Argüelles , desprecio y solo des- 
precio, palabras que siento recordar, y que quisie- 
ra borrar con mi sangre, porque creo que pueden 
producir fatales consecuencias ; ha sido al contra- 
rio tenido en muchas consideracion, y dado lugar 
entre hombres eminentes, á negociaciones que 
merecian otro nombre que el que les ha dado el 
Sr. diputado Argüelles. 

Hablando del objeto de esta comision , esto es 
el reconocimiento de la lejitimidad de Isabel 11, di- 
jo S. S. y ¿qué nos importaá nosotros que esas po- 
tencias nos reconozcan Ó no ? " Importa tanto que 
el mismo Sr. Argüelles ie ha demostrado inme- 
diatamente despues con las palabras siguientes. 

" El  Pretendiente existe en una nacion vecina, 
" y este príncipe es un instrumento de que pue- 
" de valerse una parte de Europa para preten- 
" der darnos la ley, y tratar de quitarnos el triun- 
" fo que liemos adquirido." 

30 quiero mejor ni mas poii! ivn  rcifutncion que 
2 
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c ~ t a s  palallrar del P. Argiiclies: pruchan q~iwrcr.>- 
nocicla Iisa y IIanameritc la Icjitimidirci de Ts::!)cl T T  
( y  niiiicn EC ha pedido otra cosa) el Pretendicntc 
clejaria clc ccr rrii iilqtrnn~cnto c!c que puede valer- 
se iinn p n r t ~  (le E~iropn. El rcconocii~~ien to tlc iin 
gol)ici.no por otro cs iin occulo de paz entre ellos. 
y crc7o r;iir 1:i paz ;'-st-yura(!n en cimieiltos sí,ll(!o~, 
cs lo ync clcxan lcs cspaiíolcs. Por estn rnzon 

los p11~1)loq han consiclerciclo siempre el reconoci- 
riiicnto cle SLI csistcncia como iin acto solemne tlc 
1:i. inns alta importancia : pues les dá ser y vida 
cn IR comuliidad c?c las naciones , y cs tarita la 
fuerza cle este acto, que la Iiistorin 110s dice lo mu- 
clio clr:c 5 ; ~  costado consentirlo, aun en los caqos 
qiic yn i30 se tenia mas que sancionar un hecho 
c o ~ l ~ l l ~ ~ : ~ ~ ' o .  

ilu:vl!os aí'ios dc guerra sostiivo la Espaiía por 
no reconocer ?ev ctc Portugal D A ! r ~ n ~ ~  TTI, 
y l n  única clificiiltcc! para la paz ectri.i.al,a cn la 
pnlal,ra. cle Xq/ C!I I~  IIO sc ( i n ~ ~ i a  ?<:n!it;i: !os mf- 

T .  

n i s t r o ~  de e:itoncc, sc !iai;*ib::n c:l=:)i7cX~tí-= \ Srn;nr 
7- 

la  paz tratnndo 6c I ' ~ 7 , ' ~ . .  i í )  ($ .!I/. ' j ' r  , r .  cto ~11s-  

tiilncioii dc p n ~ t c  ;irie<trn c;i T C C C ~ ~ O C ~ ~ ,  :L! PCT- c!e 

Portugxl, nos fii?~ f:~:nl, p e -  :?OS l>-::(: Y: In ;:rv-r_l- 
sihilidntl d~ acl~clii coi1 :-da< ~:ii.e:-rnc fi:rrz?s G 
l a  <Ic?t;l!qn clc I p q  qcl i~Cií :  ? - : c c  i-?~-;l(li('~c por 
LlIis x 7 T T  c1 ;,Gn <',- 7 C ~ Y  ,,;, 1,1 qpZ-r13 
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:Ic~*ccho de devolucion , circ~instancia que tuvo 
bien presente el Rey de Francia para acoriieter la 
empresa. 

El reconociiniento que la Francia liizo de la in- 
dependencia de los Estados Unidos por el tratado 
del G de febrero de 1777, salvó la rerolucion 
an~ericana, y dió al acta de independencia del 
anterior una fuerza invencible ; desde aquel nio- 
inelito ya. contó un aliado , y muy pronto dos, to- 
mando Francia y España parte en la contienda. 
Esta en 1775 ofreció su mediacion ; el Austria y 
la Rusia ofrecieron igualmente la suya en 178 1, 
ambas mediaciones fueron desechadas por la In- 
glaterra, fundada en que no ~ o d í a  reconocer la iil- 
dependencia. Mas adelante dosveces se rompieron 
las negociacion2s de paz entre Francia, España, é 
Inglaterra por esa sola razon. Hasta 1753 el ga- 
binete inglés no pucIo determinarse &reconocer un 
gobierno que de hecho existía einancipado, despiies 
de una luclia sangrienta que habia empezado el 
19 de abril dc 1775 ; y ?L la cual puso término el 
tratado clel 3 cle setiembre de 1783, que estipuló 
por parte de la Hiiglaterra, el~econocimiento de 
los Estados Uiliclos. 

En nuestros clias, Haiti, a pcsar de contar 25 
;tiíos de inclepencici~cia, no 112 creitlo clüc aclqi~i- 
ria sobradn~ientc caro ei rccoiiocii~iicnto de !U. 
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Francia, pag,icrlola 150 niillonec c?c francos por 
el trataclo de 17 de íthriI (?e 1825. 

i Cuánto nos ha costaclo á nosotros mismos , y 
con d _i~~lorable iinprevicion , reconocer 12 indc- 
perideilcia cle niiertiñs antiruas colonias? Una so- 
la hasta ahora Iia sido reconocida: en las sesiones 
de las CGrtec del uíío 36 se hallan consignadas 
las espresiones de dolor que arranco á los dipu- 
tados el acto cle su separacion de la metrópoli 
con M.:,i:jico. El  reconocimiento de la Bélgica por 
la Holaiicla ha*,costarlo nricve :tiígs de negociacio- 
nes y de protocolos : y por ultimo, el que Iia Iie- 
cho de iiucstro ~3l)ierno la Turquía, fue anun- 
ciado á la i~acion por cl discurso de la corona co- 
mo un acontecimiento feliz. 

El rucoiiociniieiito de un gobierno disiclente, 
ya sea por una separacion violenta, ya sea á mo- 
tiro cie diverjencia de opinidn ó cambio de di- 
nastía, es pues uii acontecimiento de la mas alta 
importancia, que no es posible tener en poca 
cuenta. á metlor de poder lrablar á srrs contrarios 
el lengii;\je de Bonaparte 6 los enviados austria- 
coc, ccanclo el tratado de Campo-Formio. El re- 
dactor Iiabia puesto por prirncr articulo: " El 
emperador de Alcmaiiia reconoce la república 
frailces.." "Borrad esas palabras, dijo el vencedor 
rlc Italia : la rep6bIica fra:iccsa es como el sol, 
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ciego quien no la v6. " Dcsgra.ciadan~ente 110 
estamos en el caso de Bonapnrtc. 

Como el Sr. Argüelles, consiclero 'o al valiente 
y benem6rito ejército i111o (le nueitros mcjores 
argumentos; mas como yo miro la pacificacion 
de Espaiía no bien asegurada , mientras t e n p  
enemigos poderosos esteriorcs , llamo de todos 
mis votos el dia en que su gobierno constitucional 
ser& reconociclo por todas las potencias cle Europa: 
reducir el partido carlista á su valor intriilseco, 
es reducirlo á la impotencia. 

Me lisonjeo que estas observaciones no ofende- 
rán al digno diputado Sr. Argüelles. S i  huhiera 
yo teniclo la honra de ser cliputado (le la nacion, 
en la tribuna las liubiera presentado l a  consi- 
deracion de S. S. y del Congreso, sin mas o Sjeto 
que el de tranquilizar los ?mimos respecto & esa 
mision , en la cual,  yo sc lo juro h S. S., las 
instituciones que se ha dado la nacion, n o  han 
sufrido el mas leve menoscabo. como lo haria 
suponer el discurso de S. S. A nadie cedo en 
enerjia cuando se trata de defender los clereclioc 
y la dignidad (le esa noble nacion h que me 
envanezco pertenecer ; tengo liecl~as mi. yriieba; 
de ello; y ya que  el Sr. D. Evnricto ?crcz 11- 
Castro no lia teniclo el valor de hacer esa j us ticin 
B sus ajentes , copiar¿ ac;iii (!os pir:.a?m de In 
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correspondencia durante la misinn , que bactariic 
para dar á conocer cuales eran las ideas de lo$ 
delegados que tan vivamente lian sido atacados. 
En  mi opinion , si el ministro los hubiese leidq 
en el Congreso nacional , cesaba toda discusion; 

-'e un modo irrefragable quedaba demostrado 
) se habia mendigado el reconocimiento de 
rechos de S. M. á trueque de abandonar 

las instituciones constitucionales, con las cuales 
se hallan indisolubleinente enlazados. 

En  la secretaría de Estado existen dos oficios 
redactados por mí , escritos de mi puño y letra, y 
firmados pos el Sr. D. Francisco Zea Bermiidez: 
el primero feclio en Berlin á 27 de febrero último 
contiene el párrafo siguiente : 

" Si en Viena se abordase la cuestion de ins- 
'' tituciones, puede V. E. estar bien seguro que 

sabré defender con toda la entereza de mi ca- 
" racter la indepenclencia y la dignidad de la 
" nacion unida á szc soberana, el r&i~nen inte- 
" rior del reino y sus instituciones." 

El segundo oficio á que aludo es del 22 de 
marzo en BerIin , refiriéndose al que acabo de 
citar , prosigue : 

" No puedo hoy sino repetir esa misma decla- 
c <  racion , pues en ini opinion nadie fuera de Es- 
" paña tiene el derccllo de entrn-nictersc eii aciintos 
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6 6 que son puraincnte cspa5~~lc.s. Id:! cucstion del 

" rijimen interior y de las iriatitiiciones , es una 
" de aquellas en que por su esencia virtual y 
" esclnsivamente nacional , nt1zyzc7z inJlujo estran- 
" j e r o  debe admitirse , ni sipzciera la disc~csion." 

Estos sentimientos prueban hasta la evidencia 
que ningun baldon han echado sobre el nombre 
español los que se cledicaron á defender los dere- 
chos de la nacion ; ajentes que asi se espresaban 
en el secreto de una correspondencia, muy ajenos 
de que llegaria el momento de verse en la necesi- 
dad de !iacerla pública , bien rnerecian que el 
ministerio les hubiera hecho la justicia á que eran 
acreedores. 

Paso al discurso de mi respetable amigo don 
José 18;6aria Galatrava. Reciba S. S. ante todas 
C O S ~ S  el tributo cle mi eterna gratitnd por las 
palabras lisonjeras con que se ha servido honrar- 
me. Testigo y sa1)ecIor cle mis conti~lt~os afanes en 
obsequio de mi patria y de sus institncioiies , ha 
proporcionaclo el elqjio :'L 1a bincna voliintad: mas 
5ien qne á los servicios prcstaclos , y solo asi he 
podido aceptarlos. 

S. S. se ha alarmado, á mi rilodo cle ver, coi1 
esceso, de algrii~ns espiesioliec, 193al sonantes r'c la 
mcinorin co1,re la C I I C S ~ ~ O ! ~  s ~ ~ e s o r ~ ~ l  , re1ativ;l.s 6 
1, Coi~sti+irci~-, dcl 25o : 2 ,  "S1:sr:-70 ;? S. S. que  
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'no se trata dela de 1537. Creo que S. S. ha dada 

una importancia que no tiene á lo que sobre esta 
hayan dicho algunos diarios, suponiendo que estos 
forman la opinion de Europa. Contra la censura 
de los periódicos que se Iian citado, podria pre- 
sentarse la aprobacion ilimitada de otros periódi- 
cos tan liberales como aquellos, y puesto que el 
señor ministro de Estado lo ha dicho, confirmaré 
lo que ha anunciado al Congreso nacional sobre 
el juicio que de esta memoria formaron personajes 
eminentes, no poco cuidadosos de nuestro honor 
y de nuestras instituciones. Todo depende del 
punto de vista donde cada uno se coloca. A E ~  en 
mi opinion , se ha perdido de vista el bien in- 
menso que ha producido la memoria, y se ha da- 
do una importancia que no han tenido á las espre- 
siones que han herido sentimientos que yo respeto. 

La Constitucion del año 12 no es ya mas que 
un documento histórico, sobre el cual las opi- 
niones deben ser libres, y cuando la nacion ha 
querido reformar ese código, es que habia reco- 
nocido sus defectos. Admitido este principio de 
examen, me parece que cada uno ha podido gra- 
duar esos defectos segun su opinion y criterio, 
sin que sea esto ofender el honor nacional ; ni ser 
mal español. En la discusion de la reforma cons- 
:itiicional un diputado hubiera podido decir que 
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un articulo le parecia olig!drcluico, otro anárquico 
íi aristocrático sin faltar al respeto que debia á 
13s CÓrtes ; pues coi1 la reforma, estas mismas 
abrieron el campo de la discusion pública , y au- 
torizaron todas las opiniones : todas por tanto 
merecen tolerancia : podrá haber habido en esto ó 
falta ó error; mas crimen , no. 

Se ha hablado tanto de esta memoria , que he 
adquirido tambien el derecho de decir algo de 
ella. 

E l  pensamiento fue mio, y reclamo ese mérito. 
Su objeto fue presentar la cuestion á personas 
altamente preocupadas, y aun ignorantes hasta 
un punto 'increible , de la verdad de los hechos 
contemporáneos. Era preciso escribirla de manera 
que pudiesen leerla, y reducir sectarios ardientes 
de la lejitimidad monárquica á reconocer que 
sostenian á un príncipe rebelde á ese mismo 
principio. La empresa no era facil, y cada 
uno puede imajinarse cuanto repugnaria cier- 
tas personas una discusion que tenia por Ú1- 
timo término poner de manifiesto que lo que 
se sostenia era el absolutismo con quebran- 
to del dogma de la lejitimidad que forma la base 
de su fé política. Para las potencias del Norte 
hasta entonces, todo español adicto A la causa cle 

3 conc- .- la Reina era constitucional, y á sus ojo- 
4 
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' tilcional y revolucionario t ~ d o  era uno. In ~iosi- 

cion del Sr. Zea para probarles hasta cn eso el error 
en que yacian era cscepcioiial. Malsia combaticlo 
á D. Cárlos cual nadie, y sus opiniones no coin- 
cidian con las institiiciones que habia adoptado la 
nacion. Por mas que se hayan invocado prece- 
dentes para probar que en la cuestion sucesoral 
todo lo debian saber los gabinetes del Norte, 
sostengo que no era asi, sea efecto de las cir- 
cunstancias, de los desengaños llabidos, ó de 
cualquiera otra causa. Lo cierto es que esas es- 
plicacioiirs produjeron un efecto i~icnlculable , y 
la opinion se rectificó de un modo asombroso 
entre las personas que mas influjo podian tener, 
y cri ,el phblico mismo. 

En ecte estado se hallaban las cosas, cuando el 
clignisimo n:inistro cae Inglaterra en Berlin lord 
William R.uesell, varon ilustre que en la guerra 
cle la independencia derramó su sangre en nues- 
tras filas, pensó- que las gestiones oficiosa? practi- 
cadas hasta ei~tonces clebion con~rertirse en 1.111 paso 
oficial á favor cle nuestra causa, picllcric!~ al  gabi- 
nete prusiato cl seconociinicnto liso y 11~10 de 
S. 3%. la Reina (1oñ;t Isabel 14. Para cl!o ~icce~ i t a -  
ba In a~itorizaciori cle $11 ?@>ir-rno. -A! intentafuÍ 
5 'oiiclre. en biiscri. cie di-,fl.~ al-toii.í::yiozz. Salí dt: 
7, Lnr~Lr, e! r!ia (, de , e  T 

iCaizo, l!c?x :. ~c1nd7:rs :rr la 
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noclie de! !3  ni 1.i, fiii rccihido á la mnííaiia si- 
yiiicnte por S. 3. lord Palrncrstoil, q n ~  con su 
bondad particular '; benevolencia irlagotablc ?;ira 
todo lo qrie pucde contribuir al bien de Espaiia, 
meotorgó ciiznto tuve la honra de solicitar de SU 

poderoso apoyo, con una generosidacl que dejó mi 
alma embargada de tina eterna gratitud, y lioy 
celebro que me sea permitido divulgar estos por- 
menores para que los españoles todos participen 
de los sentimientos de gratitud que clebemos al no- 
ble ministro de relaciones est~aiigeras de S. M. B. 
Salí de Londres el 15 por la noche, 6 las 24 lloras 
de haber llegado, portador de las iilstruccioiies ne- 
cesarias para lord Vrilliam Russell, en cuyas ma- 
nos las puse el dia SO. 

Invoco cl testimonio del Excmo Sr. D. Miguel 
Ricardo de Alava, ministro de S. M. en Londres, 
á quien clí ciienta del estado de la negociacion con 
datos ailténticos, tomando su venia para prcsen- 
tarrr-:: al gabinete inglés; y diga si no se sorpren- 
di6 de los resultados corisegnidos. Su aiitigua y 
Luena amistad no ine falta?& Iia?.a dar £6 de n i  
incansable celo. 

E n  Londres Iiallé ya impresa la mnrnori?. 
órden del gobierno inglés, el cual coi1 ~ ) r o ~ ? : : ~ ~ -  
esparció ejernplurcj j o r  c?o cruiern ~ ~ o c l i ?  I!er:lr ' : 
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conviccion sobre los derechosde S. M., bnico hlan- , 

Co cle todos nuestros esfuerzos. 
La publicidad que por este medio tuvo la me. 

moria, dio lugar á que las uriiversidades de Ale- 
mania tomaron nuestra causa en mano; y sabido 
es que los dictámenes de esas corporaciones 
hacen ley. El tan célebre como sabio profesor 
Zopft de la universidad de Heidelberg, dió á luz 
su erudita memoria sobre la ley de sucesion de 
España; produjo esta tal efecto en Alen~ania, que 
la Gaceta de Augsburgo escrita en la chanci'ería 
de Viena, como todo el mundo sabe, dió un arti- 
culo en que decia, "que la memoria del profesor 
"Zopft habia dilucidado la cuestion en términos 
"que no podia haber ya un's010 aleman que tuviera 
"dudas sobre la legitimidad de la Reina Isabel." 
La imporiancia de esta declaracion aparece en to- 
da su magnitud, si se atiende de adónde y de 
quién recibe sus inspiraciones en niaterias tan 
graves la Gaceta de Augsburgo. 

Podria á esto añadir otras pruebas no menos 
ciertas del efecto producido por esa memoria; mas 
me bastará citar las siguientes palabras del mejor 
amigo de España, el dignísimo lord Clarendon, 
que en una carta desde Londres, fecha 12 cle Abril 
me decia: "El efecto de la memoria ha sido admi- 
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"rabie; varios individuos del ciicrpo diplomático 
"me Iian confesado que la cuestion queda desdc 
"liiego terminantemente resuelta y que no adniitc 
"contestacion." 

Perclónese pues á esta memoria tan feciincla en 
resultaclos felices para la causa de la Conatitiicion, 
algunas palabras qne iina cscesiva siisceptibiliclacl 
Iia interpretado con sobrado rigor; jamás lia habi- 
do propósito de atacar las institilciones; alli se ha- 
bló de un hecho pasado, y nacla lo prueba mejor 
que los dos phrrafos mas arriba citados Ta1 cual 
fue el lengiiajc observado siempre que se Iiabló de 
instituciones, que fue muy poco; tal iio era el ob- 
jeto de la mision, y nada teniamos que pedir d los 
estranjeros sobre nuestro régimen interior sienclo 
esta una cuestion puramente espa.iíola. 

No terminaré mis esplicaciones sobre la memo- 
ria, sin hacerme cargo de una insinuacion del se- 
áor ministro cle Estaclo, preguntando con poco 
generosa intencion al seiior diputado Calatrnva, 
S; sabia quién era el verdadero aiitor cle la inemo- 
ria, é inclicándome sin atreverse & nornhrarnie. Si 
el Sr. D. Evaristo Perez de Castro Iiiibicse tcniclo 
presente mi carta de 20 (le Junio en vcz de clcsen- 
tenclerse cle su conteniclo tan esplicito coino ter- 
minante ~oSre  los p'nrrafoc ceilqurado5, Iiubiera 
evitado la contcstscio~i que recibih del sclior pre- 
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siclente elel Coiigrc~o.  Ki\irzdic tenia meilor motivo 
de provocarla que el seííor ministro de Estado, 
p ies  naclie conocia me,jor que S. E. la realidad de  
los hechos que le fiieron prusentados por el seííor 
D. José PJaria Calatrava. 

No rne queda ya mas que una rectificacion que 
hacer. El Sr. D. .José María Calatrava dijo que 
el gobierno espnfiol hnbia recib;clo cn la córte de 

mientras vica. No me es licito esplicarme, mas 
puedo asegilrar á S. S. v á todoslos espníioles, que 
no recibió el gobierno desaire alguno, en primer 
lugar porque no lo liiibo para nadie. La corta es- 
tancia que se hizo cri Viena depencliú de causas 
imposil;les de revelar, y 611 segundo lugar si bien 
he  probado que la comision tuvo un carácter ofi- 
cial clel gobierno espaiíol k nosotros, jamas se con- 
fes6 que existiese tal encargo, como 10 ha dicho el 
señor ministro de Estado; por tamto, si desaire hu- 
bo, lo clrie cleclzro 110 Iiabci, lo sufrieron indivi- 
duos aislado., y illiricii el gob i e r~o  qiie para. nada 
sonó; y ciiyo !io:ao;. 110 estasa coa5arIo ii hoinbres 
irnprucle~ite.; ni faltos de orqiillo por el noinbre 
espai'rol. 

$ ' 1  ~i a. c. , iaacia no t3:snb j)it""s eli e:-ti13 gcstioil es, 

depe-c!ib :?e circc.irs~eileii:~ i:,fiLI!2s c ! ~  referir; mas 
1 1  nprornc!~o !ü o-acisl; i:accy al d ipc>  ministro 
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?le csa potencia cri 3crl ic conde Brescoi: !a jiisti- 
cia 6 que  es acreedor. IIallamoc e11 él la mas de- 
cididn voluntad ;I fkvor iiticstro, y eml~lcó con la 

' inas activa oficio~iclarl si1 influjo para cl mejor 
éxito de niiestrac; gestiones. Particularmente mc 
favorecib con una acogicla tan lisoiijern y mc coin- 
plazco en consignar aqui espresiones dc mi sincv 
ra gratitud. 

E n  fin, si T-O acepté eca mision f ~ i e  porque se me 
persuadió que seria mi ílombre niiriqiie Euiliildc 
una garantía para e! partido li5ern1, y en mi co- 
rnzon me coiisidero ilignv clc serlo. Si acepté frie 
porque en ini opinion la. micioii podia procliicii 
resultaclos inmcilsos. Sieriiprc Iie crciclo que tino 
de los mcdios mas eficaces (le acabar C O ~  D. Car- 
los era cl clc destruir las siiiipat'ias que l-iallaba e11 
las potencias (le! Sorte, y con ella los rectircoc que 
rcciliia. Yo hc  tcniclo en el Congreso uila voz 
arnica j- rcspet;..Sle qiic 11n d)oy:.nrlo c11 mi favor 
con ncc~to ;  q:ic j:i::aLc: ~eI397~r?rt:! CIC mi :ncaxiria, 

CI D. np2c'-c3 X : : ; I - I ~  Az  : ? 2 1 ) : >  'lpy!c:r c!cFcl:- 
Sor el1 10'2 ??ii;i~':'o$; ~ ~ ' 3 1  '10 ' l ~ ? ,  feilif: J '? r ' l ( > r ~ i t  

dc cazll;?~ir. cl-, 0' !jn',7Cio- c- , . -* , i7 ,, - - y l i : :  ' p=> 
3 

I C C /  . c 

falta in3;>cr:'oil;t{\!v " ~ y 2 -  .- ' .A - " 2  ?:A:- 
. . 

vas ~ i i e  pc:.&ylo ('13 ~ = - ~ - i i ; 1 -  .i> :' 'o: c.,- '-.. ,,,., A k .- 
tqlxcnfe nle i q ~  ',,)-, .,..,,l:rc\,' -> pl, '- , , . . , . -m.,  <ln 
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Madrid, mas es preciso tener el valor de arro5- 
trarlo todo cuando el deber lo exije. 

D. Francisco Zea Eernnudez en el profundo 
retiro en que vivia , estaba muy ajeno de pensar 
cuando yo llegué ?h Carlsrriiie, que en medio de 
las pas io~es  que hervian en EspaF,a, hubiera 
quien perisara en st~licitar sus servicios. La idea 
de poder ser Atil ii su patria le electrizó, y i 
pesar de su edad, de si?s achaques y malísima 
salud, se puso en camino ccri ?.iez grados de frio, 
arrostrando fatigas supeAoies i sus fuerzas, que 
le abandonaron, y muy luego enfermó séria- 
mente en Eerlin. 

Aqui referiré un hecho que sabrin apreciar 
todos los hombres de bien , cualesquiera que sean . 

sus opiniones políticas, pcrqce creo que honra 
quien pertenece. Se hallaba D. Francisco Zea 

postrado en cama, cuando S. M. el rey de Prusia 
le  hizo el honor de conxlidarle ?i comer : esta fi- 
neza del soberano erz muy significativa; pues 
el objeto del viaje del Sr. D. Frzncisco Zea para 
el reconccimiento cle S, A l .  la Reina Isabel 11, 
era conocido de los ministros con quienes Iiabia 
ya conferenciado, y de S. A l .  P. La familia del 
Sr. Zea, sus amigos, yo el primero, le suplicamos 
no fuese ; el médic3 !e declaró peligrosísima su 
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salida : nada pudo hacerle desistir de su propósito 
de  i r ,  fiindado en que si no iba,  se interpretaria 
siniestramente por los enemigos de nuestra causa 
delegados por los ajentes carlistas, que le llama- 
ban regicicla, haciendo alusion las órdenes su- 
puestas dadas al general Rodil; siendo esa honrosa 
clistiricion de S. M. Prusiana una prueba que 
nuestras gestiones en favor del reconocimiento de 
1, Reina no eran mal acogidas, cleSia & costa de 
]a existencia hacerla efectiva. FUé, y los vaticinios 
del facultativó estuvieron para realizarse. De vuel- 
ta de Palacio tuvo el Sr. D. Francisco Zea un des- 
mayo tan prolongado, que todos creimos que por 
molnentos se le acababa la vida: permaneció malo, 
y convaleciente se dirijió Viena. 

Hechos son estos, delante de los cuales deben 
enmudecer las pasiones. No es una sola la manera 
con que se puede servir á $11 patria, y la incom- 
patibilidad de mis opiniones políticas con las del 
Sr. D. Francisco Zea, no me impide proclamar lo 
que dije en mi carta publicada en el Correo Fran- 
cés del 27 de Abril, leida en la sesion del 27, .d. 
saber, que adversario político del Sr. Zea, si algo 
hubiera tenido que aprender en punto ?i adliesion 
á la patria, orgullo nacional y altivez respecto á 
los estranjeros, lo hubiera aprendido de él duran- 
te nuestra mision en Alemania. No hay u n  espa- 

5 
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501 que testigo como yo cle los hechos .X que nie 
refiero, no le hicirre esa justicia; B estos solos he- 

C 
hós me concreto, digo la verdad cual la enuncih- 

r a  si lla aera B declarar ante un tribunal 
de justic e recibido mision ni tengo la pre- 
tension de presentarme como el defensor oficioso 
de la vida política del Sr .  Zea que para nada mc 
necesita; digo solamente que una opinion política 
no es una causa cle ostracismo, y que ningiina 
merece el anatema invocado por el seííor conde 
de las Navas, con una intolerancia digna de un 
inquisidc 

Me en la 
generosidad de mis e n e r ~ l l g ~ ~ ,  CI que vea en este 
manifiesto otra cosa que un homenyje á la opii~iorl 
píblica, tribunal supremo de los hon-ibres libres, 
se ecluivocará. Jamás pensé que tendria que ape- 
lar a ella por el acto mas desprendido cle mi vida 
y de mayor abnegacion personal. No he provocado 
estas esplicaciones, no las he temido. Los ~eíiores 
ministros han faltado al primer deber de homl,re~ 
públicos; me defiendo. Los señores diputaclos es, 
cuchando la voz de la prensa han cumplido la 
estricta obligacioii de mandatarios cle la nacion, 
y yo con la lisura de un hombre de bien , vengo 
á sincerarme con ellos acatando el carácter augw 
to de que se hallan revestidos. Mi vida, mi exis- 

11. 

trego a 
- . -  

jencia d e mis an 
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tencia social , ini ieputacioii se hallan viiiculaclas 
á la causa cle la libertad, y esta es inseparable cle 
las institucioilis que en ,  1 S37 adopt6 la nñcioii y 
jriramoci todos. Deiitro y fuera cle Eqpaiía, cnento 
con el Iionroso aprecio de 1:oinlsrec ilustres que 
se Iiallan al frente cle la civilizacion i~iodernn. 
Este es un patriinonio cliie no se malgasta, y la 
mejor garantía que puedo ofrecer cle mis opinio- 
nes. He servido mi patria fielmente; einigraclo la 
he vindicado con mi pluilla cle las irnpiitacioi~es 
apasionadas ó caluinniosas de sus enemigos ; ( 1 ) 
funcionario público he clefentLido sus interese<, 
s i m ~ l e  particular he proinovido su prosperidad 
de un modo útil y duradero, en una provincia de 
España. Una sola cosa ainbiciono , y es la de te- 
ner la honra de ocupar iin asiento en las Córtes, 
y contribuir con los representantes cle la na- 
cion á fundar un gobierno fuerte, que pene- 
trüdo de sus deberes, promueva con manos fir- 
nie la educacion pública, el coinercio , la agri- 
cultura, avive los manantiales de la riqueza na- 
cional, levante el credito , examine y cumpla la 
obligaciones contraidas, y sobre las ruinas cle tres 
siglos de mala administracioii lerante el nuevo 
edificio de nuestra rejeileracion política y social. 

(1) L' Espagne c t  la revolution. Paris 1837. 
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Para todo sobran recursos , para todo falta ener- 
jia y organizacion. Este gobierno es la primera 
base de nuestra salvacion. asi solo se puede con- 
solidar la libert: icion. Por no te- 
nerlo hemos lleg )n presente para 
la cual no hallo nombre. 

14 DE noviembre 1839. PARIS 

Constiti: 
situacic 

M ANUE L MARLIANI. 
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Bocumentc~s que se c i f - -  

aeñorer n 
bernadora 
.a-- -"-m 

Prresidencia del Consejo de  iinistros. =May re- 
servado.=S. M. la  Reina Go r me previene que 
comunique V. S. en Real 6 1 ~ = i ~ ,  1><1>6 que pase a entre- 
gar el adjunto de su Real servicio a l  Sr. 
cisco Zea Bermudez donde quiera que se halle. 
tiempo es la voluntad de S. M. qrie V. S. se 11 
úrdenes del espresado Sr. Zea Berniudez á fin de emmearse 
en la comisiou qne S. M. ha  puesto á su cuidac 
gunrde á V.  S. niuchos aiios. Madrid 1. 0 de  Dic 
1838.=El duque de FríasZSr.  D Manuel Mar1 
copia.=Manuel de Marliani.  

D. Fran- 
Al  mismo 
alle á la8 

1 ---.. 

Io..=Dios 
iembre de 
iani.=Es 

N U M E R  

.tento 06- 
is y conti- 

me han 

o tiempo I 

a l  que I 

ido de m! 

Muy señor mio: A su debidi w i b í  e l  a 
cio de V. S. de 20 del pagado, nis muchr 
nuadas ocupaciones y mal est: i salud n( 
permitido contestar hasta hoy 

Como acerca del importante asunto de  que me habla V. S. 
en ella haya yo recibido directament comunicaciones de 
los seíiores marqués de Miraflores y Zea, que no dudo sean 
á V. S. conocidas, y como por otra parte no pueda tampoco 
ignorar e l  actual estado de la cuestion, creo inú t i l  entrar 
en e l  fondo de ella. 

M e  contentaré, pues, con dar  á V. S. gracias por su aten- 
ta  comunicacion y con asegurarle que la augusta Reina Go- 
bernadora y e l  Gobierno de S. M. se hallan sumamente sa- 
tisfechos de l a  conducta observada por V. S. en e l  impor- 
tantísimo encargo que se l e  confió en union con e l  Sr. Zea, 
no dudando S. M. que continuará con e l  mismo celo y leal- 
tad que hasta aqui, ya en l a  misma comision, si Bus ser- 
vicios pudieran aun  creerse necesario8 en ella, 6 ya en cual- 
quier otro encargo que l a  Reina Gobernadora disponga se 
dE á V. S. en lo  euceeivo. 
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Con este motivo se :ofrere á l a  disposicion de  V. S. su 
seguro servidor Q, 5. 81. 'B.=Evaristo Perez de  Castro.= 
Madr id  18 de  Mayo de 1839 .zSr .  D. Manuel  Mar l i an i  
E s  copia.=Manuel de  Marl iani .  

N U M E R O  3. 

Pr imera  secretaría del despacho de  Estado.=La augusta 
Reina  Gobernadora 113 quedado muy satisfacha de  los ser- 
vicios prestados 'por V. S. icisco de  Zea 
Eermndez en la Lomision i. mfió zmbos 
para  las Córtes de Berlin y ia dado V. S. 
pruebas constantes de  sil ce." y auLiv.ua..,  yo,^ terminada, 

, cerca rle 
.eservada 
Viena, en 
1, , - m + : ,  

D. Fra r  
que  s e  cc 

i la cua l  k 
.:A-'l. na.. 

r a  dicha 
:rinscrito t 

n i  oport~in 
... 

al menos por  a h o  comision e n  Alemania,  á cnyo 
punto estaba circ 3 1  objeto d e  ella,  S. 31. n o  esti- 
ma ya necesaria I ia l a  asistencia de  V. S. a l  lado 
de l  Sr. ,Zea, y por ~ u r i s i ~ i i i e n t e  ae h a  servido mandarme 
decirle que h a  cesadoen e l  encargo desde sil regreso á Paris. 
S. M. me ordena igualmente asegarnr á V. S. que  t e n d r i  
muy e n  consideracion sus iiiGritos, sn constante a d h e s i ~ n  a l  
legít imo trono de sil excelsa Hija, y sii acreditada rapaci-  
dad para  emplearlos e n  l a  pr imera  ocasion qiie se presente 
con uti l idad del servicio píihlico. 

D e  Rea l  órden l o  digo d V. S. para  su inteligencia y srr- 
Madr id  29 de  tisfaccion. Dios guarde j V. S. much--  

M a y o  de  1839.=Evaristo 1 r. D. Bíannel 
Dl[arliani.=Es copia.=Ma 

. - -  

'erez de C 
nnel de  'R3 
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